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			Dedicado a mi amada tía
Sara Illanes Q. E. P. D.

			«En ocasiones Dios nos presta sus ángeles y los lleva cuando los necesita con urgencia».

		

	
		
			EL VIAJE

			Tan pronto como leyó la carta, Alicia contó todos los pormenores a sus atentos padres, quienes sentían perder a su hija por segunda vez.

			—Y es necesario que vayas a España, hija —dijo su madre, haciendo dobladillos en su delantal como si quisiera formar un abanico.

			—Sí, mamá, mi amigo Peter lo dice bien claro en su carta: antes de morir, su deseo es que viaje a España a firmar unos papeles, puesto que me dejó algunos bienes. Por lo tanto, debo hacerme cargo de eso. Ustedes mismos dicen que hay que respetar los últimos deseos de los muertitos.

			Exactamente no sé a qué «bienes» se refieren; puede ser alguna propiedad, un gato, no sé. El abogado no me entregó más detalles. Figúrense que yo prometí que de aquí no me movería; incluso me estaba acostumbrando al aire puro, a conformarme con la belleza de las montañas, y es más, les aseguro que estaba soportando hasta a doña Flor.

			—No seas mala con ella, la vecina está sola. Es lo que a todos nos toca cuando estamos llegando a viejos —exclamó su mamá.

			Se me olvidaba, a Pelusa deben hablarle a menudo, me va a extrañar mucho. Deben cuidarle, sean compasivos con él, que no note mi ausencia —dijo mientras acariciaba a un esponjoso gato amarillento que, jugueteando, formaba como un ocho entre sus pies—.

			—Cuando llegue la vecina, toma cuidado con él. No sé por qué se oculta de ella y no entra a la casa hasta que la señora se va. Presiento que tiene malas vibras —dijo mientras acariciaba suavemente a su gato, que ahora frotaba sus mejillas en su rostro—.

			—¿Pero sabes cómo llegar, hijita, a España? —dijo su padre, mirando fijamente a otro punto que no fuera la mirada de Alicia, pues sus ojos desbordaban ya en lágrimas.

			Alicia enmudeció por un minuto al ver a su padre conmovido, quien entró a su pieza y salió dando un hondo suspiro.

			—Toma, hija, es la plata de la venta de los terneros —dijo mientras le pasaba un fardo de billetes envuelto en un pañuelo—. Había pensado dártela para que te compraras ropa y un celular que les gustan a las lolas de tu edad.

			—Papá, no te preocupes —exclamó, tomándole las manos—. No me lo tomes a mal, pero prefiero que ocupes ese dinero en la casa o para los animales; por ejemplo, comprar fardos de pasto, ya que te escuché el otro día que fue un año muy seco y tus potreros no dieron lo que tú pensabas.

			—Tienes razón, pero estaría más tranquilo si a ti no te falta nada.

			—Quédate tranquilo, papá. El otro día hablé por teléfono con el abogado de Peter y está todo listo. Me dijeron que no me preocupe por dinero; incluso los boletos a España están ya comprados. Claude, el asistente, me recogerá en el aeropuerto en Córdova. Firmaré unos papeles allí y de ahí estaré un tiempo en Mallorca. Yo creo que será un par de días y eso fue lo que me dijo.

			—Ten cuidado, hija, no vaya a ser esa gente que secuestra a las niñas para sacarle los órganos.

			—Papá, cuánta desconfianza, Dios mío. No toda la gente es mala. Yo sé por qué te lo digo; no le conozco la cara, pero su voz le hacía justicia.

			—¿Cuánto tiempo estarás allá, Alicia?

			—El tiempo necesario para dejar listo todo... Volveré, mamá, confía en mí. No estoy abandonando la casa así como cuando tenía dieciocho, y no saben cuánto me ha dolido todo el tiempo que perdí sin ustedes. Perdónenme por no haber valorado lo que me podían entregar, pero ahora maduré y veo la vida de otra forma. Tengo veintiocho años.

			Confíen en mí —dijo Alicia abrazando a sus padres y cubriéndolos de besos—.

			—Anda con Dios —dijo su madre secando las lágrimas de sus ojos con sus manos temblorosas, marcadas por los años y las siembras de otoño en su escuálida huerta cercada por varas de árboles que arrojó el viento del pasado invierno.

			Mientras una mezcla de nerviosismo y angustia se hacían notar en tan hermoso momento, afuera ya se escuchaba la bocina de un vehículo tocar una y otra vez, después el incesante ladrido de los perros, el graznar de las aves de corral que comúnmente se alertan al acercarse algún desconocido.

			—Ya llegó el taxi... Los amo —dijo Alicia—. Cuídense —dijo mientras salía rápidamente de la casa arrastrando una pequeña maleta que parecía que en algún momento iba a reventar. El viento soplaba tan fuerte esa mañana que hacía que su abundante cabello marrón le tapara la cara. Por un momento pensó que el viento ayudaba a ocultar su dolor de no volver a ver por un tiempo esos ojitos que quedaron llorando como pegados en la ventana. Entonces subió decididamente al auto sacudiendo el polvo de sus jeans.

			Abrochó los últimos botones de su blusa a cuadritos que le gustaba tanto —exclamó con una voz casi pegada al pecho por la emoción—. ¿Me lleva al aeropuerto El Tepual, por fa?

			—Cómo no —dijo el chofer al tiempo que aceleraba el auto con una sonajera tal que parecía estar todo hecho de huesos, dejando una nube de polvo que esfumaba el paisaje, dejando atrás el verde del bosque y uno que otro riachuelo que se entrecruzaba a su paso. Así fue la despedida, con un nudo en la garganta, perdiéndose de a poco el verdor de las montañas, el lago turquesa siguiéndole a un costado del camino como si fuera un perrito siguiendo con desconsuelo a su amo.

			Jamás imaginó que estaría viajando nuevamente, pero esta vez a un lugar que jamás había pensado ni por un momento. El solo hecho de pensarlo le provocaba un cierto nerviosismo que se manifestaba como un vacío en el estómago. Entonces estiraba sus dedos y revisaba minuciosamente sus uñas. Fue de este modo que, pasado el tiempo, ya estaba en el avión. Al asomar su cabeza por la ventanilla aparece imponente a la vista el marrón de los cerros polvorientos, y a una corta distancia ya desde el cielo aparece imponente el esqueleto de cemento de la gran ciudad observado desde arriba como un pájaro surcando el cielo.

			—Otra vez Santiago —murmuró—, gracias por acogerme. Por estas avenidas paseo mi juventud, mi mejor restaurante fue un carrito de sopaipilla pasada a chancaca y canela en invierno, calle Huérfanos con Ahumada. En verano, mejor picada mote con huesillo, no hay otro igual, pero esta vez solo de paso —pensó—. Ahora tomaré un avión a España y de ahí, santo Dios, no quiero pensarlo.

		

	
		
			LA PESADILLA

			Hay momentos que la soledad te atrapa y te conviertes en su mejor amigo. Alicia no es la excepción y sus pensamientos se encontraban una y otra vez de tal forma que la quietud del vuelo hizo su efecto y cayó sin darse cuenta en un apacible sueño...

			«Una brisa suave tocaba su cara, caminaba lentamente abriéndose paso sobre el espeso bosque. Al llegar a un claro, a lo lejos se podían ver escasamente las montañas. El cielo se cubrió de espesas nubes y de pronto una bocanada de viento salió como una manada de caballos por el espeso bosque. Relámpagos y truenos oscurecían y alumbraban al mismo tiempo todo el lugar.

			Entonces observó cómo la copa de un árbol se acercaba cada vez más desprendiéndose de raíz del suelo, cayéndole encima. Una voz desesperada gritó: ¡Alicia, hija! ¡Ten cuidado!»

			—¡Dios mío!

			—¿Se encuentra bien, señorita?

			Alicia respiró profundamente tratando de controlar su alocado corazón que parecía salir del pecho.

			—Sí, estoy bien, solo fue una pesadilla.

			—Llegamos, señorita.

			—¿Llegamos? —contestó un poco desorientada.

			—Sí, a Madrid. ¿Segura que se encuentra bien?

			Alicia se levantó rápidamente del asiento sin poder creer todavía que durmió durante todo el vuelo. En eso sonó su celular, era el asistente que la estaba esperando. Alicia tomó rápidamente su equipaje y se abrió paso entre la multitud dos veces más de lo que se había imaginado.

			—Hola, señorita Alice, ¿cómo estuvo su vuelo?

			—Muy bien, pe-ro mi nom-bre es A-li-cia —dijo pausadamente al darse cuenta de que Claude, el asistente, tenía un acento francés y claramente pensó que se esforzaba para comprenderla.

			—Ja, ja, qué buen sentido del humor tienes, señorita Alice o señorita Alicia. Bienvenida a Madrid, el día ha sido complaciente con su llegada. Esperábamos para hoy casi 37 grados y, como puede sentir, corre una brisa fresca.

			—Sus maletas, por favor —dijo mientras se acercaba para tomarlas.

			—No se preocupe, yo puedo llevarlas —contestó Alicia.

			—Ya veo —contesta Claude, pensando en la urgencia de transformar aquella personalidad tan disminuida, opaca y falta de liderazgo que tuvo ese primer acercamiento—. Como verá, señorita Alice, el señor Peter Valverde, que en paz descanse, me encomendó personalmente que su estadía aquí sea de lo mejor. Seré su asistente, su orientador y, si me lo permite, eso incluye llevar su equipaje.

			—Madame —dice Claude extendiendo la mano tan suavemente, y ante tal insistencia, Alicia entrega inmediatamente su equipaje siguiendo a un asistente tan erguido como una vela, alto de estatura, pálido como la luna recién lavada, con unos profundos ojos azules e impecablemente vestido.

			En un santiamén ya estaban en el estacionamiento. Se acercó el chofer abriendo la puerta, a lo que Alicia sube y se sienta como si estuviera en una película, como si estuviera interpretando el papel de una mujer poderosa.

			Jamás le abrieron la puerta y menos se subió a un auto tan chic y ejecutivo al mismo tiempo.

			Claude era una de esas personas que se podría decir muy ocupadas; no paraba de contestar el teléfono y respondía con tal seguridad y liderazgo, frases como: «Claramente es lo que debe hacerse», «Era lo que habíamos pronosticado», «Evaluaremos el caso en la junta» y, por último, «En cuatro horas llegamos, sí, la señorita Alice ya está conmigo». A lo que Alicia abre unos tremendos ojos con signo de pregunta.

			—Era el abogado, madame, nos espera para firmar los documentos.

			Alicia solo calla; sus ojos marrones descubren, después de viajar un buen trayecto, la gran ciudad en todo su esplendor: cemento por doquier, casas formidables apegadas unas a otras con grandes balcones de hierro del cual se desprendía el verdor de las enredaderas y el aroma intenso del romero, de la flor de azahar del naranjo amargo, sí... y los claveles. Todo el aroma circulaba por los angostos pasajes y hacían instintivamente inflar el pecho con un suspiro largo y complaciente. «Por aquí debería venir la señora Flor para sacarse un poco la amargura y no andar hablando tanto de los demás», pensaba Alicia.

			En el despacho ya habían pasado algunas horas de lecturas de los abogados y firmas, firmas y más firmas y más lecturas. Terminado todo, Alicia por fin abre la puerta del estudio y se dirige por el pasillo hacia una ventana que da al balcón, y en su cabeza da vueltas y vueltas toda la información entregada.

			«Señorita Alicia Antonia Gonzales Castro, nacionalidad chilena, estado civil soltera, es la única propietaria de Compañía Naviera Cruceros Marbella, Cadena Hotelera Santa Lucía, Motores Valverde...» y seguían y seguían nombrando propiedades que caían como una montaña de naipes en su cabeza de la cual no podía escapar.

			—Señorita Alice —dice Claude, observando la mirada estupefacta de Alicia—, madame, debe estar muy agotada. Ya terminamos, nos vamos a Mallorca. Hablaremos de lo que usted guste durante el trayecto.

			En eso contesta Alicia, eufórica, tomándose la cabeza con las manos:

			—¿Peter, en qué me metiste? ¡Dios mío, no me abandones!

			Y el aire ya no llegaba a sus pulmones, sumado a una transpiración helada que corría por su cuerpo hasta borrar todo.

			A Alicia le ocurrió lo que muchos desearíamos hacer por un momento: borrarnos del mapa solo por un instante.

			—¿Qué pasó? ¿Dónde estoy? —contesta Alicia.

			—Se desmayó, crisis de angustia —dijo el médico—. No se preocupe, le inyectaron un relajante y estará muy bien. Fue mucho por hoy. Mañana, en cuanto se mejore, nos vamos a Mallorca, ¿le parece?

			—Sí, está bien, tengo mucho sueño.

			—No se preocupe, yo estaré a su lado por si necesita algo.

			No alcanzó a terminar la última palabra cuando Alicia quedó profundamente dormida.

			La noche cubría ya la ciudad y el viento se hacía notar entre los edificios como si se tratara de un policía encubierto detrás de las sombras inexplicables que producían los faroles de las calles tibias y aromáticas de Córdoba.

			Claude no podía conciliar el sueño; comprendía perfectamente la reacción de Alicia y sentía de alguna manera un poco de compasión. Todos han soñado ser alguna vez personas poderosas con mucho dinero, pero no saben exactamente qué ocurre con la persona cuando de verdad lo tiene. Él lo sabía muy bien y decidió esa misma noche ayudar a Alicia a ir aceptando su nueva vida.

			—Bon sioux, misio —dice Claude abriendo las enormes cortinas de la habitación.

			—Háblame en chileno, por favor —contesta Alicia ya recuperada.

			—Ja, ja, me encanta su buen sentido del humor. Hoy será un gran día para usted. Observe cómo el sol viene a saludarla. He ordenado un desayuno muy enérgico.

			—¿Qué haremos hoy?

			—Hoy conocerá su hogar. Estoy seguro de que le va a encantar. Por tal motivo, suspendí todas las reuniones que teníamos y las agendé para la próxima semana.

			—¿Reuniones?

			—Sí, madame. No quiero recordarle, pero es dueña de varias empresas sin mencionar lo que tiene en sus cuentas. Lo digo de esta forma por el infortunado desmayo que sufrió.

			—¿Cuánta confianza le tenía Peter a usted?

			—Veo que tiene carácter, eso es muy importante, y es directa, eso me gusta. Para responderle, creo que lo suficiente para soportarme cuarenta años.

			—Entonces puedo confesarle que tengo miedo, además no pensaba en quedarme. No sé cómo lo voy a hacer para hacerme cargo de tantas cosas, es mucha responsabilidad.

			—Deje que se encarguen, que reporten, den soluciones.

			—¿Y en las reuniones qué voy a decir si no entiendo nada de hoteles, ni navieras, ni motores? Todos se darán cuenta de mi ignorancia.

			—No permita que se enteren, madame.

			—Ahora la dejo para que desayune, debe reponerse —dice mientras el servicio del hotel entra con una mesilla de fino mantel, sobre ella los más deliciosos bocadillos, quesos variados, frutas, chocolates, leche y un aromático café.

			—Pero tanto —dice Alicia abriendo sus enormes ojos.

			—Es lo que usted ofrece, madame, al afortunado huésped.

			—¿Cómo?

			—Sí —responde sonriente Claude—, nos hospedamos en uno de sus hoteles.

			Alicia respira y todavía cree que está en un sueño.

			—Hazme un favor, Claudio, desayuna conmigo —con un tono tan lastimero y decaído como si estuviera reponiéndose de una larga y penosa enfermedad.

			—Si es su voluntad, madame, lo haré —dice mientras hace una seña con la cabeza al personal de servicio, quien trae vajilla para él, acomodando la servilleta de género en sus piernas, y así entre conversación y conversación con una insistente Alicia que se empeñaba en que comieran todo, considerando la difícil situación económica de la gente en el mundo producto de la pandemia, etcétera, etcétera.

			Claude escuchaba atentamente su larga intervención política, económica y sociocultural hasta que logra una pausa e interviene tan solemne como era su costumbre.

			—Señorita Alice, comparto sus pensamientos. Ahora comprendo la decisión de don Peter Valverde, que en paz descanse, usted es una mujer excepcional.

			—¿En verdad tú crees eso de mí?

			—Por supuesto, es más, estuve pensando en la forma de poder ponerla al tanto en el mundo de la navegación.

			—¿Sí? ¿Y cómo sería eso? —pregunta Alicia como poniéndolo en duda.

			—Una vez que usted se reponga, viajaremos de inmediato a Mallorca.

			Y así fue. Después de un buen descanso, se dispusieron a viajar a Mallorca.

			—Parece que llegamos a otro país. ¡Por Dios! ¿Cómo Peter podía hacer todo esto? —dice Alicia muy cansada.

			—Jamás lo escuché quejarse, incluso cuando los problemas le sobrepasarían a cualquiera. Él decía que Dios siempre sabía qué era lo mejor para él. Incluso cuando se enteró de su enfermedad, me dijo: «Claude, soy un afortunado, ¿cómo es posible que Dios me avise los años que me quedan de vida?».

			—Cualquiera diría que eso es conformismo —dice Alicia.

			—No, señorita Alice, es sabiduría, inteligencia, la capacidad de saber resolver los problemas de forma tan digna. El vivir sin quejas, solo vivir, fabricar recuerdos. Al fin, lo único real que tenemos es nuestra alma, nuestro espíritu.

			Vaya, ¿qué podía agregar Alicia ante tal intervención? Solo pensaba: «Este hombre, aparte de ser tan elegante, es un filósofo...». Ya atardecía y al llegar se podían observar los edificios blancos que se levantan como si fueran formaciones de la superficie rocosa, calles amplias e impecables que parecieran que condujeran todas al mar.

			—Qué hermoso es Mallorca, Claudio.

			—Véalo, señorita Alice, con todo su esplendor. Esta es la dama del Mediterráneo, hermosa Mallorca.

			—¿Y esa catedral? Es verdaderamente increíble.

			—Sí, es la basílica de Santa María. Se construyó entre 1229 y 1346. Es de estilo gótico. Se dice que el rey Jaime I mandó construirla, dedicada a Santa María, por haberlo salvado de un naufragio en alta mar.

			—Es hermosa... realmente hermosa —dice Alicia, abriendo sus enormes ojos ante la imponente catedral que se presenta con sus innumerables columnas que terminan a una altura amable con el cielo, degradado en todos los tonos de naranja y amarillo oro que reflejan sus puntas trabajadas como un macramé antiguo.

			—¿Quiere ver algo realmente hermoso? Espere cuando conozca a Azzam, se va a enamorar de él —dice Claude.

			Alicia mira con asombro y piensa: «¿Será que Peter...? No, no puede ser. ¿Será que también pensó en buscarme un novio? Sería el colmo. Azzam... Azzam, ¿y parece árabe? Ah, casarme no, eso sí que no lo haré», piensa Alicia.

			—¿Y qué tal es ese Azzam? —pregunta Alicia, curiosa.

			—Elegante, refinado —contesta Claude.

			—Mmm, debe ser otro millonario —piensa Alicia.

			—¿Y cuántos años crees que tiene?

			—Bueno, ya tiene sus años, pero se mantiene muy bien.

			Alicia observa con desconfianza a Claude y siente un poco de temor.

			—¿Y qué dice la gente de él? No sé, pregunto, como para conocerlo, ¿no?

			—Oh, señorita Alice, es la envidia de todos. Le aseguro que más de alguna dama mallorquina ha soñado una noche en él.

			«Ah...», piensa Alicia, «y mujeriego, el viejo».

			—Ya llegamos, señorita Alice —dice Claude, estacionándose frente a un embarcadero—. Ahí está, Azzam, tan elegante y refinado —dice Claude.

			Alicia no puede salir de su asombro. «¿Es un yate?»

			—Sí, madame, ¿por qué la pregunta?

			—Nada —contesta Alicia, tratando de calmar la repentina tos, levantando los brazos como para recuperar el aire.

			—¡Oh, mon Dieu! ¿Está bien? ¿Qué puedo hacer por usted? —pregunta Claude, preocupado.

			—Sí, es que me impresiona. Es realmente hermoso, tenías toda la razón —dice Alicia mientras va controlando de a poco la respiración.

			La noche cae en todo su esplendor y las luces de la embarcación reflejan en el agua su ostentosa presencia, compitiendo con las estrellas que titilan lejanas y frescas, tan frescas como la brisa que enmudece a Alicia por un momento.

			—Claude, escucho música. ¿Hay gente dentro?

			—Sí, con la tripulación hay veinte personas.

			—Pero, no entiendo, ¿por qué hay tanta gente? —dice Alicia, un poco confundida.

			—Esto era lo que quería decirle. Organicé una copa en su honor, con los más altos ejecutivos de las empresas. No hay mejor forma de conocer a su gente que compartiendo y navegando con ellos. Por lo tanto, apenas el sol se ponga en la madrugada, zarparemos por siete días desde aquí a Palma de Mallorca hasta Mondragó. Estoy seguro de que será de su completo agrado.

			—Ojalá tengas razón —dice Alicia, asumiendo la nueva vida que ya se le vino encima.

			—Pero no esperemos más, abordemos —dice entusiasmado Claude.

			En tanto Claude sube, alguien de la tripulación se acerca ayudándolos con sus pertenencias. La música y las conversaciones se hacían notar cada vez más a medida que iban adentrándose por el grandioso yate que, con sus formas limpias y circulares, iluminado completamente, dejaba ver el amplio salón que, al percatarse de la presencia de los recién llegados, enmudece completamente.

			—Buenas noches —dice Claude, a lo que responden tardíamente el conjunto de personas que no despegaban el ojo de Alicia, como haciendo una minuciosa radiografía, quien sentía como si por un momento la multitud se le hubiese lanzado encima y no podía respirar.

			—Buenas noches —contestan casi a una voz.

			—Les presento a la señorita Alice Gonzales —dice Claude, pasándole a Alicia una copa de espumante champagne—. Como es de su conocimiento, ante la triste partida de nuestro querido Peter, hoy es quien dirige el timón de este gran barco, el cual por muchos años nos ha brindado años de abundancia y hoy, como es de su conocimiento, atravesamos un océano de aguas turbulentas tras la crisis de la pandemia. Sin embargo, confiamos en que remaremos para el mismo lado, unidos como la familia que somos, puesto que no muy lejos nos esperan días mejores. Por eso, brindemos por Alice y por nosotros. ¡Santé!

			—Salud —contesta Alicia, un poco confundida, elevando la copa. Era evidente que, aparte de elegante, Claude era un romántico, un poeta.

			—Salud, ¿y la música dónde está? —exclama Franca con voz tan fuerte como su caja torácica, dueña de los más poderosos pulmones, ancha como ancha su sonrisa, sin pudor a exhibir sus onduladas curvas como las olas del Mediterráneo en un destellante vestido plateado con incrustaciones de Swarovski.

			—Un placer conocerte, Alice —dice Franca, estrechando su mano gordita en las delgadas manos de Alice—. Me llamo Franca Ivanov, nací en Rusia, pero vivo en Mallorca desde que tenía diez años.

			—Mi nombre es Alicia Gonzales, no Alice como me nombra Claude. Como sea, soy del sur de Chile, de la cordillera de la costa.

			—Qué inhóspito lugar. He escuchado hablar del sur de Chile, es como el fin del mundo...

			—Algo así. En fin, no sabía de esta fiesta, es más, no estoy vestida apropiadamente, me siento un poco incómoda.

			—Oh, pero qué despistada soy. Claude me encargó de enseñarte tu cabina, ahí encontrarás lo que necesitas.

			—Vamos —dice Franca, guiando a Alice por un interminable pasillo, hablando y hablando sin cesar del último modelo que adquirió de una importante diseñadora y el que llevaba puesto costaba una cantidad de dólares que ya ni recordaba exactamente, hasta que por fin llegan a la habitación—. Tan hermosa, nunca imaginé que en un yate podía ver tantas comodidades —pensó Alicia, mientras Franca le enseñaba su amplio baño y abría de par en par el clóset, tan grande como su actual dormitorio. Alice, asombrada, observa con atención las delicadas telas, los colores ordenados tan prolijamente y los zapatos, cuántos colores y distintos modelos.

			—Espero no te moleste, pero Claude me encargó que te comprara ropa y zapatos para que esté todo listo para tu llegada, pues después de estos días el trabajo será intenso y no tendrás tiempo de salir de compras.

			—Este es tu hogar. Bueno, Peter deseaba que vivas donde él vivió. Fue un amante del mar, de las aventuras. Verás, este era su guarida en verano. Ahora este es tu lugar —dice Franca con los ojos desbordados en lágrimas—. Ahora te dejo sola para que te pongas cómoda. Ah, se me olvidaba —dice, sacando de un armario que más parecía los cajones de una antigua gótica, un fino collar de diamantes. Lo sostiene y eleva con sus manos como coronando ese inolvidable momento. Lucía perfecto, centelleante como los rayos del sol entre los árboles en plena primavera, como si una lluvia de granizo se mezclara con grandes destellos de sol. Era así como Alicia no podía salir de su admiración, estupefacta, sonríe y mira a Franca, quien aún lo sostiene en sus manos. Entonces Alicia eleva su espesa cabellera marrón para que ningún cabello se digne de tocar aquella joya, más que su cuello largo y blanco abrace su frialdad, su peso.
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